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El presente número es nuestro 
primero de 2014. El año recién 
comienza. Por estas latitudes, 
estamos apenas saliendo de la 
temporada cálida y húmeda y ya 
debemos comenzar a pensar en las 
posibles próximas heladas. Si nos 
guiamos por el calendario, el ciclo 
reinicia.

Durante este verano, que acaba de 
concluir, las lluvias llegaron tarde y 
fueron irregulares e insuficientes en 
general respecto de las necesidades 
de nuestros principales cultivos.  
El año pasado las heladas fueron 
más severas que lo previsto. ¿Se 
trata de algo pasajero (ha ocurrido 
otras veces) o estamos realmente 
inmersos en un proceso diferente de 
cambio climático que no deberíamos 
soslayar?

Sería una perogrullada advertir 
hasta qué punto las expectativas 
productivas de la agricultura están 
cifradas en el clima. Sus ritmos 
son parte de la misma melodía y la 
reiteración de los ciclos es una de 
las garantías de sustentabilidad. 
Pero, ¿qué pasa cuando una de 
las partes no cumple exactamente 
con lo que se espera? ¿Qué pasa 
cuando la naturaleza, que es la 
que lleva el compás, comienza a 
modificar el tono?

Nos hemos propuesto dedicar 
espacio en esta revista a reflexionar 
precisamente sobre la sequía. 
Comenzamos en el número anterior 
y aquí seguimos ahora, pasado ya 

su “momento”, levantando la mirada 
y prestando atención al panorama 
en el que debemos ubicar este 
tipo de fenómenos, para pensarlos 
responsablemente en consecuencia.
 
Lo hacemos de la mano de Ernesto 
Viglizzo, a quien agradecemos su 
presencia en estas páginas. Como 
se verá, lo hacemos tomándole 
literalmente la palabra. Partiendo 
de sus propios dichos, enunciados 
en 2009, nos ayuda a actualizar 
una visión de las condiciones 
agroecológicas de nuestro noroeste 
y a componer un paisaje de mayor 
escala, en el que entendemos 
deberíamos situar nuestras 
expectativas e intereses.

La orientación de nuestras 
búsquedas en materia de 
mejoramiento genético, manejo 
agronómico y sanidad vegetal, 
a las que seguimos aportando 
cotidianamente, responde a la 
voluntad de encontrar soluciones 
que garanticen, en un horizonte 
temporal lo más dilatado posible, la 
sustentabilidad de nuestros recursos 
productivos. Pero amenazas como el 
posible ingreso del HLB, o la de la ya 
constatada presencia de Helicoverpa 
armigera en nuestros territorios, nos 
recuerdan que vivimos en el presente 
y que muchas veces el tiempo de 
anticipación es sumamente breve. 

Ni todo lo que dijimos antes es agua 
que pasó bajo el puente, ni todo 
aquello en lo que confiamos vale 
para siempre; pero hay una ruta del 
conocimiento que viene marcando el 
camino hacia el futuro, que, para la 
agricultura sobre todo, es inminente.  
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